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2 La sucesión teslamentaria ; ab-inleslalo tienen 
su Mámenlo en el Derecho Natural^ 



I. 



Dotado el espíritu humano de inteligencia 
y de actividad ha nentido siempre la apre- 
miante necesidad de darse cuenta de todo lo 
que le rodea, y de legitimar todas las institu- 
ciones, aun aquellas que parecían consagra- 
das por el tiempo, sin que su larga vida y su 
incontestable inherencia al hombre hayan 
sido motivos bastante poderosos para poner- 
las fuera del alcance de la duda. 

No era posible que pudiera escaparse á 
sus investigaciones la legitimación de la su- 
cesión, materia de suyo harto interesante para 



Digitized by VjOOQ IC 



6 
el hombre, criatura previsora y sujeta á la 
Ley moral del trabajo. Practicada en la tier- 
ra, como no podia menos de suceder, desde 
los primeros dias de la existencia de la hu- 
manidad, parece que no se realizaba con toda 
su pureza y tal como la ciencia nos la revela 
hoy: en medio de las profundas sombras en 
que reposa la antigüedad, vislumbranse al- 
gunos resplandores tenues que nos acreditan 
que aun entonces se reconocía la sucesión y 
se practicaba quizás de una manera mas vas- 
ta de la que permiten la Justicia y la liber- 
. tad moral del individuo. La conocida heren- 
cia ftfrzosa de las profesiones entre los egip- 
cio» y el derecho de castas, reconocido entre 
la inmensa mayoría de los pueblos antiguos, 
corroboraíi el aserto. 

Fero sea como fuere, el problema no llegó 
íí plantearse de una manera científica y defi- 
nitiva/ hasta lós'jdias de. Platón, cuyo verda- 
dero parecet sobte el aáunto es casi imposi- 
ble de determinar. Sosteaiiendo en algunos de 
sus libros;- como el' ffipárcój eí\^^ y las 
LeyeSy qüfe el amor de la ganancia y: la pro- 
^edad son legítimos, siempre igj^ue én ^llós'^. 
ten^^-unfin moral, — de cuyas doctrinas es 
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7 
consecuencia forzosa el reconocimiento de la 
sucesión; — en su famosa y extraña Bepublica 
sostiene que todo debe ser común entre las 
diversas clases de ciudadanos: padres, hijos, 
mujeres, propiedades, y hasta las ideas y sen- 
timientos; y como si quisiera borrar hasta la 
ultima huella de sucesión, la proscribe aiín 
en aquello mismo que casi todos los pueblos 
de su tiempo hablan establecido como conse- 
cuencia de la sucesión en su acepción mas 
lata, el derecho de castas; pues estableció que 
los ciudadanos pertenecieran á las diversas 
clases del Estado, nó según la posición de sus 
padres, á quienes no conocían ni podian co- 
nocer, sino según sus propias aptitudes físi- 
cas é intelectuales. 

Mas explícitos fueron lo» romanos: derivan- 
do el derecho de sucesión de la propiedad y 
del derecho quiritariq, que recox^ociap poi* 
creadora á la Ley, le .negaron «ii origen natu- 
ral; y cuando necesitaron aeiidir ¿ la natura- 
leza para establecer el orden de heredar ab- 
intestato,.ée vieron en la necesidad -dé ape- 
lar á la ficción, á fin de no quitar jamás á la 
í^y BU carácter dé fuente de las sucesiones. 
V; Posteriormente se les negaron 
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genes para ir á buscarlos en los inescrutables 
designios del Altísimo, manifestados á los cie- 
gos hombres por medios desconocidos hasta 
entonces y asombrosos- 

A partir de esa época dos soluciones se 
disputaban el honor de resolver la cuestión: 
una que fallaba con arreglo á los preceptos 
del Derecho Romano, y otra que decidla si- 
guiendo las huellas del Divino. Leibnitz y 
Hugo Grocio vinieron por fin á echar por tier- 
ra estas resoluciones, fruto de métodos erró- 
neos y de falsas deducciones : estableciendo 
por razonamientos precisos que el derecho de 
. sucesión reconocía por orígenes la inmortali- 
dad del alma y el derecho de propiedad, y 
que éste nacia legítimamente de la natura- 
leza; dedujeron de la legitimidad de la pro- 
piedad, la legitimidad, de la sucesión. 

Sus discípulos. continuaron sus teorías, bien 
quQ separándose en algunos puntos de las 
doctrinas del. míiestro: la Filosofía de aquella 
'épóeá-y la.qné le*g^^ los apoyó con sus 
detítosir^ioiteé; ti^étá que algunos juristas 
. moderposj.secúacj&s :ñeie8 d^ la escuela histó- 
rica, volvieron -^ H^árie. su or%en natural. 
; En nuestros tiempos combate Ahrens esas 
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doctrinas; establece definitivamente el origen 
natural del derecho de suceder; para demos- 
trarlo introduce en la cuestión un elemento 
nuevo, la personalidad, á que nadie antes de 
éi habia atendido, y por ultimo apela á los 
deberes que al hombre ligan con sus seme- 
jantes para señalar los diversos grados de he- 
rederos; deduciendo de este principio que la 
herencia debe pasar á aquel á quien más obli- 
gación tiene el hombre de favorecer y pro- 
teger. 

Últimamente Julio Simón establece una 
nueva teoría: reconociendo como legítima y 
natural la sucesión, la hace derivar del dere- 
cho de donar; éste del de poseer; y éste á su 
vez del trabajo, que da la propiedad. Pero no 
olvidando jamás la libertad ni la inteligencia 
de la criatura humana, facultades g[ue la ha- 
cen moralmente responsable y que Julio Si- 
món considera como dominantes, sostiene que 
el derecho de donar. es absolutañiente libre 
en lo que respecta ?il donante: de ahí deduce 
que la donación puede háéerse. y^ á un hijo, 
ya á una esposa^ yá á- ún hermanó, ya á un 
extraño. Estas consecuencias son-diamétral- 
mente opuestas á las de Ahrens^ porqiie par- 
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ten del principio dé que el orden moral de 
los llamamientos reconoce por línica regla la 
voluntad del donante testador. 

Tal es hoy el estado de la cuestión: resuel- 
ta afirmativamente por la conciencia humana 
y de un mismo modo en todas las épocas y en 
todos los lugares, sólo faltaba que la ciencia 
legitimara la resolución. ¿Lo ha conseguido? 
Vamos á examinarlo. 



11. 



Parece natural, que antes de todo procure- 
mos encgitar la cuestión dentro de sus verda- 
deros líníites, fijando el valor de los términos 
empleados en la proposición, á fin de cumplir 
con esto, el precepto lógico que el sentido 
comitn formula diciendo, que una cuestión 
bien . puesta es una cuestión resuelta. Así 
¿Cuándo tienen iügar la^^ sucesiones? ¿Cuál es 
él objeto, cuál la materiíi dé las sucesiones? 
¿qué en ima\ sucosíqd? ílri.sulba-^ctuClés son 
los hefchos qué <iiariámQnte Ke'i^aiizan ante 
miestros'ojos, y 4v^ e^tíf llaniádíí\í^^ legitimar, 
la ciencia? • .• / , ; ^ / />'^^ ' 
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Son éstos: 

Un s(?r dotado de cuerpo y alma, sensible, 
inteligente y libre, nace y crece á expensas 
de otros sdres semejantes á (51, hasta que lle- 
ga á adquirir toda la plenitud de su desarro- 
llo, obedeciendo en esto á leyes fatales que 
no le es dado dominar ni transgredir. Com- 
prende entonces que é\ mismo no es mas que 
una armonía de la materia y del espíritu; 
comprende que ambos elementos le son ca- 
ros y necesarios, comprende también que no 
puede existir por sí solo, puesto que no le es 
dado sacar de lo íntimo de su naturaleza los 
elementos necesarios para conservar esa ar- 
monía que se llama vida; siente entonces el 
deber de conserviula, y á la ye5$ la necesidad 
que lo arrastra fatalmeíite á buscar fuera de 
sí los elementos indispensables para la con- 
servación. Dé allí la necesidad del trabajo, 
que no es otra cosa que el empleo de las fa- . 
cultades con que plugo al cielo dotarnos, .para 
buscar, conquistar^ .dígiXmosló así, y állégai» 
los medicíís que pródiga lunaü^^^^ nos pro- 

porciona ^sfam Hcijaf el fin de la coíiseryacjon. 

Ser ajCtiyó ^^nté todo, pero á Iq, vez sensible, 
ifiteli^niey fibVe, su instinto, le dice qtie lóti 
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elementos que su conservación demanda han 
de ser apropiados á las tres esferas física, in- 
telectual y moral en que se agita. Así busca 
el alimento para el cuerpo, el placer para su 
sensibilidad, la verdad para su inteligencia, 
el deber y la virtud para su libertad. 

Pero como que al mismo tiempo ese ser inte- 
ligente obtiene deducciones de los hechos que 
ante sus ojos se realizan, y por consiguiente 
prevé^ que es la función por excelencia de al 
inteligencia, ese ser comprende que no todos 
los tiempos, todas las circunstancias de su vida 
han de' ser idénticas. Multitud de agentes 
conspiraín sin descanso á paralizar su acción 
en ^1 sentido dt3 allegar medios de conserva- 
. cioñ, que es ^xximbujb; y como que ni aun en 
los momentos; en. q.Uó '.esos. agentes extraños 

la paralizan, ce- 
la conservación; 
no se puede cal- 
3 la paralización; 
ificré, que si no 
liíente necesidad 
'nos de conservgi- 
.csos ' -iñomcntos 
selíáuiá ¿n Eco- 
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nomía Política ahorro^ cuandij está en germen 
ó en 811 principio; y en su crecimiento y des- 
arrollo capital^ riqueza. En Moral no es otra 
cosa sino el cumplimiento del deber de la con- 
servación llevado hasta la jjrevision; ó de 
otro modo, empleando el tecnicismo de la 
ciencia, una garantía que la actividad libre, 
de acuerdo con la inteligencia, toma para el 
porvenir contra las pasiones y contra los 
hechos y acontecimientos fatales del ex- 
terior. 

Y como que cada uno de los sdres inteli- 
gentes y libres (|ue pueblan la tierra, siente 
en sí mismo esa necesidad de conservarse y 
de reunir medios para eUo,, qu'6 e^ trabajar, 
resultan forzosamente dbs *coiiHCCUeneias: la 
primera, que aiiuel (|ue jK)r la aecioh de sus 
proj)ias i 
es el uni( 
uso de SI 
tuyo el ( 
puede as 
otro cont 
car tí su 
por su e> 
tadés dci 
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Hé aquí legitimada la Ley moral del tra- 
bajo y justificada la propiedad, hu consecuen- 
cia, derivándolas de una necesidad fatal, y 
que por lo mismo, no puede mt^nos de expe- 
rimentarse, en tanto que exista la vida y el 
deber, también fatal, de conservarla. 

Mas ¿cuáles y de cuántas clases son las 
propiedades de que nadie puede disponer, 
sino el mismo que las adquirió con su traba- 
jo? Fácil es determinarlas. Dijimos que el 
hombre es una síntesis armónica de alma y 
de cuerpo, y hemos agregado que ambos t(?r- 
minos de la síntesis necesitan tomar de fuera 
elementos para existir. De ahí se deduce, que 
en lo relativo á lo material necesita el hom- 
bre elementos materiales ó por lo menos de 
signos convencionales intermediarios que en 
un momento dado pueda convertir en elemen- 
. tos .materiales para la vida: á esta clase per- 
tenecen las propiedades que el Derecho posi- 
tivo de todas las naciories llama muebles é 
inmuebles, los derechos y ficciones civiles, el 
dinero de todas clases, y los infinitos fiaedios 
análogos que á voluntad pueden transformar- 
se en alimentos, habitación, vestido, girimar 
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sio y demás necesidades que pertenecen mas 
al orden corporal que al espiritual. 

De aíiuella primera premisa, y teniendo en 
cuenta además que el alma posee las faculta- 
des de sensibilidad, inteligencia y actividad, 
que también necesitan elementos para exis- 
tir se desprende: que para cada una de esas 
facultades le son al hombre indispensables 
elementos adecuados: á este gí^nero espiritual 
corresponden los placeres para la sensibili- 
dad, la verdad, la ciencia para la inteligencia 
y las virtudes para la actividad moral, cosas 
que no pueden adquirirse sino por medio de 
un trabajo asiduo y delicado. Así el placer 
que nosotros mismos nos buscamos, la verdad 
que descubrimos, el afecto que nos atraemos, 
\¿í virtud que practicamos por la difícil C(m- 
quista que de ella hicimos, son propiedades 
nuestras; tan propias como la tierra que po- 
seemos, la casa (pie compramos, el derecho 
que adquirimos: pues t()das éstas cosas íás 
conquistamos pore] trabajo y- son ihdispen- 
sables para la existencia física, intelectual y 
moral del individuo. 

Xia armonía del cuerpo y del alma no es . 
eterna: llega mi momento en que cesa, y en- 
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tónces ynuere el individuo. La cesación pro- 
duce modificaciones profundas en el cuerpo 
y en el alma; nó en su naturaleza, sino en su 
manera de existir. La inteligencia por con- 
secuencia de ese hecho nos arrastra inevita- 
blemente á convenir en que todas las condi- 
ciones, todas las cosas, todos los derechos in- 
herentes al individuo, han de sufrir también 
una modificación en su manera de existir. — 
Entre ellas la sufren hondamente las cosas 
que le eran propias y sobre las cuales tenia 
un derecho correlativo. ¿Cuál es esa modifi- 
cación? 

La conciencia del género humano la ha 
^establecido, haciendo que las cosas exterio- 
res pasen ó bien á las personas de antemano 
señaladas por el que muere; ó bien á otras .y 
siguiendo Gidiias reglas, si no se ha hecho 
designación ninguna. De este modo se han 
establecido las siu^esioijes^ testadas é intesta- 
das. ¿Son legítimas, naturalos, de Derecho 
Natural? ¿Se desprenden, rigurosamente de 
-^-^'sas qu€ llevamos sentadas? 

cofAprende que áñte; todo 
aquí QÍ destino del- cuerpo 
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17 
y del alma después de la muerte; pero siendo 
esta cuestión de suyo importante y trascen- 
dental, su examen detenido nos alejaría de 
nuestro objeto: por este motivo nos limitare- 
mos á consignar resultados generales. 

La ciencia y la experiencia, — que en las 
ciencias inductivas son una misma cosa en el 
fondo, bien que distintas en la forma, — nos 
demuestran que el cuerpo, al ser mandado á 
la tierra^ no perece, no hace mas que cam- 
biar de forma, devolviendo los elementos ru- 
dimentarios de que estaba formado: no hay 
destrucción por consiguiente; hay simplemen- 
te transformación. \ .' . 

Pero como que la misma Filosofía nos de^ 
muestra que los derechos no. son propioK del 
cuerpo, parte material del individuo, sino del 
alma, y no conio quiéria del aíma, sino del al- 
ma inteligente, r^jicionalylibre, nuestra aten- 
ción debe fijarse en consignar solamente las 
modificaciones que el alma experimenta des- 
pués de la muerte. 

La transición del espíriti 
tampoco perece^ no se dést 
.;;;vfómia^ ni siqliiera vítría ci 
¿7Í>: Sii&tan^cia eispirituítl y por 
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pie, siempre una, igual é idéntica á sí misma, 
cuando abandona la cubierta que la envuelve, 
se reconcentra en sí misma; puesto que libre 
de los móviles materiales á que la sujetaba 
su armonía con el cuerpo, sólo quedan vigen- 
tes para ella sus relaciones estrictamente es- 
pirituales. 

Lleva consigo por consiguiente sus facul- 
tades sensitivas, intelectuales y morales: las 
sensitivas, para gozar el inefable deleite de 
la eterna recompensa ó sufrir el amargo rigor 
de una pena justa: las intelectuales, para re- 
cordar sus hechos en el mundo, comprender 
•la recompensa de los buenos y el castigo de 
'los malos, y éoneebiren toda su espléndida 
pureza la siempre excelsa é inmaculada Jus- 
ticia de los cielos; y las morales, para reali- 
,2ftr allí 1&. aspiración eterna de su vida, rela- 

3 con Dios, 
rica modificación que 
íivlu muerte, consiste 
iraiidó ¡su espif ituáli- 
30>:i «)á$ poi fectas sus 
vsus. conQ^cíQriés dé 
;feu' yoltíntad;. hácija. el 
bien, supuesto que 'ttiií^n«"¿^^ 
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el realizarlo; más obligatoria la Justicia, más 
eficaz el deber; y lo diremos sin vacilar, más 
enérgico el derecho su correlativo. 

Tales son los hechos que anteceden á la 
sucesión: para acabar de fijar el valor de los 
términos, solo nos resta determinar el Dere- 
cho Natural, terreno donde debemos colo- 
camos. 

Hemos establecido que el hombre no pue- 
de sacar de lo íntimo de su naturaleza los 
elementos necesarios para su triple existen- 
cia física, intelectual y moral: necesita tomar- 
los del exterior; y aun las facultades que me- 
nos parecían necesitar de elementos externos, 
las facultades püraüiénte espirituales, se ha- 
llan también en él mismo caso, ya por la ar- 
monía que existe entre el cuerpo y el alma^ ; 
ya porque el mundo externo .^ 
vil que despierta y Itítée^xítv^ 
facultades de n^es^traáima./ 

Esa; apropiacioQ dé 
rias jpára ñiiesti*^^ y desarrollo, pa- 

ra lleiiar.íélfi^^ layida en \este niundoj y . 
paya? ¿reparar eláéSt^^ alma défepues dé i^ 

. \ám\íer^^^ arbitra- 



,u.X 
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riainente; está por el contrario, sujeta á un 
principio supremo, la Justicia, que en Moral 
y en Derecho Natural es la Ley Obligatoria. 
De su aplicación á las diversas condiciones 
necesarias para la existencia, emanan otros 
principios secundarios, que presiden el des- 
arrollo humano en todos sentidos, y cuyo con-, 
junto es lo que forma el Derecho Natural. Así 
pues, podemos formular la definición de este 
ultimo diciendo qite es el conjunto de ¡^rinci- 
píos emanados de la Justieia^ y euija aplicaeion 
depende de la voluntad del hombre^ que presiden 
y rtgenia apropiar/ion^ uso y empleo de las con- 
dicio)ies'7í^^^ sií desarrollo y exis- 

teneia (ívh\4jnw^^^ . • ^ 

De ,níánQi-a qi:ie:<)í D como 

expresión de lá jitsticui,- és como 

indispensable é \^\x^\^íív^tí^1üoá,oú\o^ hombres, 
es universal; y cÓ'rtióT.éiííect^^^^ condicio- 

nes que rige y determina, es kecesfírio. 

Sabemos qiíe la transmisión de la propie-. . 

ca sino en 
emostrado 
el derecho 
rviaido que 
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las propiedades pueden ser físicas, intelectua- 
les y morales; y por líltimo conocemos las 
modificaciones que el cuerpo y el alma expe- 
rimentan por la muerte. De manera que al 
preguntar si las sucesiones testadas é intes- 
tadas son legítimas, lógica y moralmente ha- 
blando, no se hace mas que, traduciendo t(ír- 
minos, preguntar cuáles son las modificacio- 
nes que la nmerte imprime al derecho de pro- 
piedad; ó de otro modo, presentar el derecho 
de propiedad ante la nuierte para ver las 
transformaciones (pie el nuevo estado, oca- 
sionado por la desarmoniy.acicm del cuerpo. . 
y del alma, le hace cxperimcntíu\ Plájíteada 
así la cuestión, resulta: (fue ^i la madr$^^ 
que la muerte i inj o .dé^propic- 

dad es tal que lo < ucesíoncs no 

son legítimájs, ño ^ho Natural; 

pero que si por e} ;ck sea 

cual fuere lá variación que sufra, la sucesión, 
y m fórmula, la herenpia^ son legítimas y de 
. Derecho Natural. 



Hemo? 
ramehte' 
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tos que conquistamos y poseemos por nues- 
tros esfuerzos y merecimientos. Son, digámos- 
lo de una vez, parte integrante de nuestra al- 
ma, no de nuestro elemento material; y cuan- 
do la armonía entre uno y otro se disuelve; 
cuando el alma se separa de nuestro cuerpo; 
cuando, en una palabra, muere el ser vivien- 
te, el raciocinio nos arrastra fatalmente á con- 
venir en que esas propiedades del alma pura 
han de acompañarla á donde quiera que ella 
vaya. Así el amor de nuestra madre, el cari- 
ña del hermano, la estimación del amigo, el 
apréeip de los extraños, el amor paternal, el 
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propiedades morales, y de que el alma no las 
lleva consigo á la otra vida, sino que las deja 
en este mundo, atacándose así la teoría con 
sus propias armas. Pero semejante objeción 
es errónea; pues está ftmdada en una confu- 
sión. Estima en efecto, como una misma cosa, 
ó por lo menos tan unidos entre sí, que son 
inseparables, los efectos y virtudes de un al- 
ma, — que son sus propiedades morales, — con 
los de otra. Cada alma tiene las suyas, por- 
que son ingénitas é inherentes á la sustancia 
espiritual; y el despertarse, el vitalizarse y 
desarrollarse con motivo de otra, no paéa d^ 
ser una ocas ra repu- 

tar como un s, iii de- 

recho al pjfi leguí 

ni tampOíib; á la 

gunda tan i isin 

nopuede ejsai^^Nv;'.! -' vr/ 

-Bástante diferQijtea Biii^fe^^ destino son 
propiédítdes d'^^^^ Koc 

ditda dVf^^^ 

éabe du^A 4^-qtíé; pensa^ 

,¿^ten£¿ q^^ que 

^/j4^!ii^^^ lí órdén' quie csta- 

^ iftQ^. éiítre;»Í8 ideas;^ ^ un orden 
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lógico 6 los caprichos de mi imaginación; due- 
ño de la dirección de mi pensamiento, que 
puedo enderezar á la investigación de lo bue- 
no, ó de lo bello ó de lo verdadero; dueño de 
mi creencia hasta que me vea convencido por 
la evidencia natural/' Y como si todo este 
dominio no fuera bastante fuerte "soy dueño 
también de contener ó prolongar mi reflexión, 
de dirigirla hacia tal objeto, de producir 6 rio 
una acción, de detenerla y modificarla (1) ." 
Mas estas propiedades ¿pueden traspasar- 
se íC otro por entero, ó como las morales se- 
rán exclusivas del poseedor? Una y otra cosa: 
son completamente transmisibles sin perder- 
se por esto. La veklad que yo descubro, la 
nueva propiedad que encuentro en un cuer- 
cualquiera, la facultad que 
tes qu& yo^ el orden, el mé- 
), las aplicaciones que hago 
antemano se sabia, la destl- . 
üe expreso mis ideas y pén- 
ísanuenios, no son facultades inherentes á mi • 
tuoaldeotró cualquiera: sonentej^a- 
d' ajenas á la naturaleza especial dé tp-í ¿> 
son conocimientos adquiridos; son pro- ; 

[1] Julio Simón: "La Liberte:*' 1.^ ♦uric, pág. 39G y 397, t. 1? V " 
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piedades que nos vienen por el trabajo y que 
podemos traspasar á otra inteligencia para 
que de ellas use, y que no podria poner en 
planta si antes no hubiera existido una trans- 
misión de un alma á otra, una verdadera ce- 
sión por medio de la palabra; pero no por 
esto pierdo la nueva idea, la verdad nueva, 
el método que descubro, que conservo y po- 
seo con mas plenitud aun que líntesde trans- 
mitirla. Axioma muy conocido entre todos los 
(lue dedican su vida á la enseñanza es que en f 
materia de saber, de propiedades intelectnar 
les, mientras más se da^ viás se tiene ; y con esto , .• : 
expresan una gran verdad; pues mí(íntras más 
se enseña, mientras míís s 
ciencia, más puro, más perfe 
se hace el conocimiento del n 
ciencia, más dominio adqui 
. piedad intelectiml;-muy al 
. ^ucontece con las propiedad» 
repartición y distribución ag 
: V mitivo, con tanta mayor raj 

yojr e» la cantidad distribuida, Pero esta cua- 
> / ..;lidád es un Carácter especialísimo de las prpi ,, ;v .v j^. ^ ., 
'; piedades intelectuales; y eso mismo las hsLce.' | 

;:-\v variar más su destino después de la muerte. 
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En efecto se comprende que mientras esa 
propiedad estt^ dentro de nuestro espíritu, se- 
guirá la suerte y el destino del alma; la lleva- 
remos con nosotros al otro mundo, íntegra- 
mente, sin disminución alguna; pero desde el 
momento en que el alma la manifieste al ex- 
terior, desde el momento en que haya un tras- 
paso de ella entregándola, encarnándola y 
asimilándola en otra alma; acontecerá ([ue el 
, alma que descubrió la nueva verdad, que ad- 
/quirió una nueva propiedad, la llevará consi- 
go per completo; pero al mismo tiempo la de- 
jará plenia; . y entera en este mundo, siendo 
propiedad dé aquella otra inteligencia á quien 
se traspasó. De manera que qxistirá una nue- 
va generación, reproducción; creación, ó co- 
mo quiera llamarse, pero qiie á los ojos déla 
Filosofía úo es mas qufe una sucesiim,- bien 
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necesidad y desarrolladas por la previsión; 
es claro que han de seguir en su destino, 
el destino culminan-te de nuestro cuerpo: per- 
nianecer eternamente acií en la tierra, bien 
(pie modificado; })ero sin dejar })or eso de re- 
Hejar el elemento espiritual (pie al tiem})o de 
su adquisiciím formaba una arnumía C(m la 
nuiteria: ([uedan })oi- consiguiente enteramen- 
te en este mundo, pei'o deben reHejar acjue- 
llos tres caracteres indelebles (pie hemos se- 
ñalado: (piedar en este mundo, como el cuevv 
po; sufrir una modificaci(m, como la süfi*en el 
(nierpo y el alma; y reHejar el eloiu-cjito espi- 
ritual del indiv iduo. Esetiiiple carácter hace 
nuís difícil la determinación de su destino. 

Toda criatura racional y libre (pie viene á 
este mundo está sujeta á la ley do la socia- 
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sino que unas son míCs estrechas que otras, 
resulta que nuestro deber es atender de pre- 
ferencia á aquellas personas que están más 
íntimamente ligadas con nosotros. De esta 
consecuencia y del antecedente que más atrás 
establecimos, — que el sdr inteligente y libre 
antes de poder satisfacer por sí mismo sus 
necesidades del orden físico, del intelectual y 
del moral necesita vivir á expensas de otro 
sdr semejante á él; lo (jue equivale d decir 
íjue necesita asimilárselos elementos délos 
tres g^jíéVos que otro proporcionó, — resulta 
otra nueva consecuencia, y es: que la Justi- 

)re- 

LOS- 

les- 
lis- 
on- 
iie. 

s á 

;de 
éstos, retribuyamos en cuanto podamos á los 
que nos antecedieron, deyolvréndoles en par- 
te lo que antes aplicaron á nosotros. 

A esta coíiíiideracion hay cpie agregar otra: 
Nuestro deber moral no cesa por la muerte; 
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continua en la otra vida, porque el alma sub- 
siste para siempre. De la unión de estas doc- 
trinas á las anteriores, se desprende una nue- 
va consecuencia: si por un accidente inespe- 
rado muere el ser inteligente y libre; como 
(pie no por eso cesa el deber de atender á la 
címservacion de los (pie de 61 dependen, de- 
be continuar aplicando á aquella Címserva- 
cion los elementos (pie al efecto acumuló. Y 
ccmio que él no puede hacerlo por sí mismo; 
preciso es que Ifis (pie (piedan en este inínido, : 
(pie sienten á su vez en su alma aqiíiíllos lilis^ 
mos deberes, sanci(men con sus esfuerzos' 
a([i 
se 
me 
el 
pri 



pi^vió; y ejercitando al mismo tiemix) su li- 
bertad, íijó de antemano el destino de su i)ro- 
piedad; lo (pict lia do Mcerse c(m ella des- 
pués de su muerte. ¿Pud() hacerl()? No cabe 
duda en la atirmativa, porque hciírfello era su- 
yo; porque el proi)ietario era im s(3r inteli- 
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gente y libre; porque sabia lo que hacia; 
ponjiie tenia derechos absolutos y legítimos, 
pudo uioditicarlos á su antojo. Se dirá que 
hizo uso del deiecho para después de la 
muerte, para cuando ya no podia variar su 
anterior disposición. Y bien ¿(pié significa 
esto? Que se ha puesto una gondicion irrevo- 
cable, y que debe cumplirse de una manera 
irrevocable también. El derecho de fijar con- 
diciones de todo gdnero ¿no es una conse- 
cui5ij<?ia de nuestra inteligente libertad? — 
Pues oñtonces la irrevocabilidad, muy lejos 
de influir; éfi contra del destino que hemos 
designado! ávlí¿^^-^^ hace mas que 

filarlo nnra. KmtVwVroJ • ^ ^ • v 

lece- 
eres 
ir la 
5 no 
jotro 
todo, 
que 
iplir 
puso 

3oría 
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puede argüirse que dejando á la libertad y á 
la inteligencia todo el tíuidado de disponei* 
de la propiedad para después de la nmerte, 
puede hacerse de esas facultades un uso tan 
lato qiio llegue á degenerar en abuso. Pero 
esto ¿es una verdadei-a objeción? En buena 
t^sis ¿puede argüirse contra la teoría con el 
abuso? ¿No es sabido ([ue solo se abusa de 
lo bueno? Y auncpie así no fuere, la objeción 
solo querrá decir (pie el espíiitu que abusa 
de sus fa( 
suprema 
guido ni 
gun otro 
Así pui 
después c 
otro que 
señala. ¿^ 
sion testa 

Hemos 
teligente 
piedad. ¿ 
causa de i 
cia? Quec 
mundo; j 
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lidad del propietario, consistente en la desig- 
nación de su destino; necesita sin embargo 
reflejarlo. ¿Cómo lo liará? El Derecho Civil 
fija su destino atendiendo d lo que acontece 
en la generalidad de los casos en que la in- 
teligencia y la libertad pueden imprimir su 
sello; pero la Filosofía no resuelve las cues- 
tiones atendiendo solamente á la repetición 
de los hechos; tiene que ir más adelante y 
establecer un principio inquebrantable. ¿Cuál 
será (íste? La Justicia que hace obligatorio 
el deber. 

Hemos dicho que el deber moral no cesa 
por la muerte; hemos visto que el ser, sujeto 
á la Ley obligatoria, tiene el deber de apli- 
car á otros sdres, y en cierto orden detenni- 
nado por la Justicia, los elementos conserva- 
dores que acuiímló, así como antes se hizo 
con él; y hemos coniprótíado: pija* ultimo, que 
no piidiendo el Qé¥ acuiriülíidoiV istóiplir por 
sí mismo aiqüellós debei-es, toca >;ti éümpli- 
miento á los que quedan en esf e muiido, que 
sienten á su vez aquellos misníoi* deberes. 
De ahí la sucesión intestada, * qiíe no es mas 
que la í^licacion, continuada; después de la 
muerte' J^ en favor de un ser inteligente y 



Digitized by VjOOQ IC 



33 

libre, de los elementos conservadores que 
otro acumuló para destinarlos d sí propio en 
primer lugar, y después á esos otros sáres 
que dependen de él. 

¿Se reflejan en estas dos formas de la su- 
cesión externa, los caracteres que hemos se- 
ñalado como indelebles en ella? Sí: como 
propiedad física permanece eternamente en 
este mundo, obedeciendo así el destino que 
en general tienen todas las propiedades, se- 
guir el del elemento á que eran necesarias.. 
Como reflectora del elemento espiritual, que 
la habia convertido en propiedad, pasa á 
aquel que se habia designado de antemano; 
ó en caso de no haber designación, á aquel 
á quien la Justicia, apoyada en el deber, se- 
ñala como el que nías derecho tiene á asimi- 
larse la acuttLuJtaGicta de oü-o. 

E^ jCBááijíej^^^^ de la propiedad fí- 

sicar ^fiLjpfUé» de la muerte-es el de convertirse 
en herérm^y el del derecho que del trabajo 
y dé ik Aííeuinulacíon emana, convertirse en 
él Aq siióesioñ; ó de otro modo, la modifica- 
ción, que la mnerte imprime á la propiedad 
extema y á su derecho, convierte á la pro- 
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piedad en herencia, y á 8U derecho en su- 
cesión. 



IV. 



Sin embargo de que la atenta observación 
de los hechos y las deducciones que de ellos 
se desprenden nos han conducido irrevoca- 
blemente á la sucesión, no ha faltado quien 
1q haya negado su origen natural. Todos los 
argumentos que se han aducido se reducen 
á tres, que son los siguientes y cuya refuta- 
ción vamos á hacer de seguida. 

Mors omnia sólvet^ dicen, y por lo tanto con 
la muerte se pierden los derechos, sin que 
haya nunca facultad para ejercerlos. Aunque 
así no fuera, agregan, como que el testamento 
no se cumple hasta después de la muerte del 
testador, resulta la anomalía de que es un 
cadáver el que legisla y dicta disposiciones 
desde el fondo del sepulcro. Y por líltimo, 
partiendo del principio de que lo que es de 
Derecho Natural, se presenta en todos los 
pueblos de la tierra, apelan al testimonio de 
la Historia y sostienen que la herencia solo 
data del tiempo de los romanos, supuesto que 
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fué completamente desconocida á los indios, 
persas, egipcios, griegos, germanos, bátavos, 
lombardos, borgoñones y oti'os pueblos de la 
antigüedad. 

Desde luego se descubre en todas esas 
objeciones que se confunde la testamentifaC' 
cion — derecho puramente civil, limitado, res- 
tricto y concedido por la Ley á determinado 
numero de personas, — con la sucesión^ de- 
recho natural, sin límites, absoluto y que lo 
l)osee toda criatura racional y libre que ten- 
ga algo de que poder disponer. Pero aun su- 
poniendo que semejante confusión no exista, 
todavía son eiTÓneos por sí mismos los argu- 
mentos aducidos. 

El primero nada tiene de verdad: la muerte 
no destruye el alma, al contrario, la purifica; 
y en cuanto á la materia que forma el cuerpo, 
solo la transforma. Ambos elementos conti- 
núan existiendo, bien que de distinto modo; 
y como que el alma es la que posee los de- 
rechos y los deberes, la consecuencia que de 
ese hecho se desprende es cabalmente con- 
traria á la teoría: que el derecho y por tanto 
la sucesión se hace irrevocable, puesto que 
queda ratificado por la sanción más poderosa 
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que pueda encontrarse en este mundo, la 
muerte. 

La segunda objeción es una confusión de 
hechos y de tiempo: no es el cadáver el que 
legisla, ni lo hace tampoco desde el fondo del 
sepulcro: es el sdr inteligente y libre, en ple- 
na posesión de sus facultades y de su vida el 
que dispone de sus bienes para después de 
la muerte; limitando su donación con una 
condición de tiempo que puede poner, porque 
esa facultad está imbíbita en el derecho de 
propiedad. No existe como se vé la anomalía 
que se pretende; y el buscarla en donde no se 
encuentra, solo es cubrir con formas de gran- 
de apariencia mi profundo error. 

La tercera razón, sacada del testimonio de 
la historia, es contraproducente. En todos 
los pueblos que se mencionan existió la su- 
cesión; en unos como una necesidad y en 
otros con más extensión de la natural. Así 
entre los indios, los persas y los egipcios 
existia el derecho de castas, que no es mas 

que la transmisión indefinida de padres á 

... ^ 

Tiijos, qile es sucesión, de la posición social. 

^^*n^, además, enti*e los egipcios la tan 

r» t : » i -1 de las profesiones? Cono- 
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ciase también la sucesión entre los griegos, 
y para comprobarlo basta recordar las Leyes 
que dictó Solón, reformando las costumbres 
que existían sobre sucesiones, reformas que 
solo tuvieron por objeto favorecer á los que 
daban hijos á la Patria. En Esparta, aunque 
Licurgo quiso borrar hasta la ultima señal 
de propiedad, estableciendo una extraña co- 
munidad de bienes que hacia imposible la 
sucesión, no pudo conseguir por entero su 
objeto; pues él mismo estableció que fueran 
liereditarias la ciudadanía y el ilotismo, 

En cuanto á los germanos, bátavos, borgo- 
ñones y aiín los galos, anteriores á aquellos, • 
podria probarse la facultad de transmitir los 
bienes, con solo deducirla de la institución 
del matrimonio con una mujer línica; pero no 
es menester ir tan allá. La historia nos enseña 
que entre esos pueblos tenia tal extensión la 
sucesión, que no solóse transmitían los bienes 
y los derechos, como la nobleza, sino hasta 
la amistad, las rivalidades y los odios. Bien 
sabido es que para destruir las gueiTas de fa- 
milia, originadas por los odios 
transmitidos de generación en gene 
de sus reyes ideó y se vio obligado 
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planta loB desafíos, institución qíie no han 
podido destruir, todíj, la vigorosa fuerza de las 
Leyes, ni todo el inmenso poder del Cristia- 
nismo. En vista de estos hecbos ¿podrá sos- 
tenerse, que la sucesión, no está encarnada, 
digámoslo así, en la naturaleza humana? 



¿Cuál ha sido nuestra tarea en este discurso? 
Hemos justificado el derecho de propiedad, 
fundándolo en la necesidad y en el deber, y 
reconocido que sus dueños absolutos son la 
inteligencia y la libertad: hemos puesto ese 
derecho en presencia de la muerte, para ver 
las modificaciones que ésta le imprimía; 6 en 
otros términos, para averiguar el destino de f 

la propiedad después de la muerte. 

De este punto de vista, habia de resultar 
ima de estas dos cosas: ó el destino de la 
propivKlad era su dcstrucuion completa des- - í 
pues de la muerte, — y entonces el derecho *|; 

que emana de la propiedad era limitado á • 
leterminado tiempo, era finito, y por tanto, 
^•^.a'al sino creada la sucesión, hija. en 



u^ 



Digiíized by 



Google/ j 



Digitized by VjOOQ IC 



Digitized by VjOOQ IC 



